
SERIE CRONOLOGICA DE LOS OBISPOS DE QUITO,

D E S D E  SU E R E C C IO N  E N  O B IS P A D O  Y  A L G U N O S  S U C E S O S  N O T A B L E S  EN  

E S T A  C IU D A D . A'XO DE 1845  Y S I G U I E N T E S

{ Contin uación. -  V . el n? 77, P°g.  5^6)

E l i i de diciembre, por medio de un denunció, d e s ­
cubrió el G obierno una revolución que se preparaba en 
Q uito; hechas las correspondientes averiguaciones, resu l­
tó q u e  el Capitán C erd a  (el mismo qüe m ató al G eneral 
O tam endi) había convidado ó invitado á a lgunos m ilita­
res para una transformación; fueron presos el C o m a n ­
dante Rafael Guerrero, el C om andante  E nsebio  C o n d e  
y  v a n o s  oficiales retirados y licenciados de la adm inistra­
ción pasada. E l Presidente en persona quiso hacer las 
interrogaciones á los indiciados en esta revolución, y  e m ­
pezó á seguirse  la causa con mucha actividad.

A  mediados de este mes em pezó á correr en. las te r­
tulias, reservadam ente, que el G eneral F lores debía h a ­
ber arribado á Panamá, después de haber tenido una e n ­
trevista en Jamaica con el Sr. Irrizarri, enviado en co m i­
sión con este objeto por el Sr. M osquera, Presidente de 
la N u e va  G ran ad a.— Los políticos em pezaron á so sp e ­
char que aquel G ob iern o  trataba de prestarle sus a u x i­
lios, directa ó indirectamente; presunción que tuvo lu ga r  
porque aquel G obierno mandó retirar del E cu ad or con 
anticipación á su C ónsul el Dr. Rafael Ricas, sin que ¡ta­
y a  habido motivo para esta novedad. L o  cierto es que 
en 'estos  días toda la República  parecía conmovida, p re ­
sagiando a lgu na cosa nueva. Si la hubiese, se dirá en su 
lugar.
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V olviendo á las investigaciones de la revolución d e s­
cubierta, es preciso, para dar una idea de sus fines y  p ro ­
vectos, decir que de las declaraciones tomadas, como se 
íra dicho por el mismo Presidente, iban resultando m o­
mentáneamente personas indiciadas en ella, así es que 
hasta el día 23 había  más de 30 presos, entre ellos el C o ­
mandante M anuel T o m á s ’CMaldonado, Capitán Darquea, 
Sr. Plácido Ibarra, unos criados de la Sra. M ercedes Ji­
jón mujer del G eneral Plores, el Capitán \ aca, el C a p i ­
tán Cosío, A lférez  N ieto  y A lférez D a lg o .— T am bién  fué 
preso y  desterrado en el acto el Capitán Viteri, que fué 
expulsado antes y  fugó del camino. El C om andante  C o n ­
de fué puesto en libertad, por no haber resultado com pli­
cado en esta revolución, porque había sido preso sólo por 
desconfianzas. E sta  revolución, que parecía bastante for­
malizada, fué descubierta por denuncio que hicieron un 
C apitán  L ob ato  de inválidos, que había sido visto por el 
C om andante  Rafael G uerrero y por un sargento Páez 
del piquete de policía, que había sido seducido por otro 
de inválidos Rafael Martínez, quien aún le había d a ­
do dos pesos adelantados, por lo que también fué preso. 
S e g ú n  los datos descubiertos, esta revolución que se p re­
p araba en la capital, era  una ramificación de la que se s o ­
focó en G uayaquil, con cuyos autores estaban en com bi­
nación. D e  las investigaciones resultaron como ca b e c i­
llas el C oronel A n to n io  M oreno y  el Capitán C e rd a  y un 
francés que había residido mucho tiempo en G uayaqu il 
llamado Mari, que escribió un periódico y vino á O uito  á 
escribir otro de oposición al G obierno: habían tenido sus 
reuniones en una casa por San Marcos. E l primero fué 
preso y al segundo no pudieron encontrarlo.— In te rro g a ­
do el C oronel Moreno, según las declaraciones de varios 
de los comprendidos, al principio estuvo negativo; pero 
después confesó, aunque de un modo solapado, que había 
concurrido á las reuniones, por lo que se hizo más so sp e ­
choso, y  como estaba borrado de la lista militar, la causa 
de este Jefe con las declaraciones anexas pasó á la a u to ­
ridad civil.— M ientras todo esto pasaba, un Com andante  
Eroaño, que estaba preso en el cuartel de artillería, escri­
bió una carta al Capitán  Cerda, que estaba preso en el 
batallón N? 2?, invitándole á asaltar las guardias con cu ­
chillo en mano, para ponerse á la cabeza de algunos
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valientes, con los que creía bastante para trastornar el o r ­
den y volcar el G obierno. C erd a  lo denunció al C o r o ­
nel del cuerpo, quien le ob ligó  á que contestara á  P r o a ­
ño, pidiéndole a lgunas explicaciones sobre el proyecto. 
Proaño insistió en sus proposiciones, de lo que resultó que 
éste em peoró de causa y C e rd a  mejoró en virtud del d e ­
nuncio. S iendo lo más notable que, según  las d i l ig e n ­
cias practicadas, hasta entonces no habían resultado co n ­
tra P roaño sino algunos indicios.

El 4 de enero de 1848 prendieron en la casa de la 
Sra. M ercedes Jijón de P lores á un jo ven  granadino M e- 
jía, sobrino del Sr. Izaza yerno de Flores y lo e x p u ls a ­
ron en el acto, mandándolo con escolta hasta el Carchi. 
N o  se supo la causa de esta disposición gubernativa. E  1 
el público se dijo que este individuo había evadídose, por 
m edio de la ocultación en Guayaquil, de una orden que 
dió el G ob ierno para que saliera del territorio, y  que h a ­
biendo después obtenido su pasaporte para la N u e v a  G r a ­
nada, había regresad o  sin permiso del G obierno del E c u a ­
dor ni pasaporte de las autoridades granadinas.

E n estos días y por el último correo del Sur, que l le ­
g ó  el 5 de dicho mes, se confirmó la noticia de que el G o ­
bierno de! Perú había m andado dos mil hombres á Piura, 
y  que ofre na un buque vapor de guerra  para que el E c u a ­
dor hiciera f  ente á las tentativas de Flores. Pisto lison­
je ó  mucho al G obierno; pero por mi opinión, el G o b ie r ­
no del Perú tiene sus miras sobre el E cu ad or y  sus tro ­
pas en Piura tienen otro objeto. L o  preveo así, por el 
em peño que tienen los guayaqu ileños de a g re g a rse  al P e ­
rú, y por los conatos de la N u e v a  G ran ad a de a p o d e ra r­
se del resto de la R epública  del Ecuador, sobre cu yo  p ro ­
yecto  han v a g a d o  algunas noticias. Ello  resultará y  sé 
dirá en el curso de estos apuntamientos.

V olv ien d o á la revolución sofocada en Q uito, diré 
que de la sum aria información é interrogaciones hechas 
por el Presidente, resultó ó se descubrió que el plan h a ­
bía sido el s ig u ie n te :— A sesinar  al G eneral A y a r z a  al s a ­
lir de su casa, cu yos asesinos estaban pagados, siendo el 
principal un n eg ro  G a rc ía  criado de F lores; dirigirse 
al cuartel cu yo  oficial de guard ia  T o m á s  Paredes e sta ­
ba com prom etido para ponerse á la cabeza de los re vo lu ­
cionarios, y  de su misma guard ia  para sorprender las co;n-
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pañías que debían estar dormidas en sus cuadras; p ro ­
clam ar al G eneral F lo res  y  después pasar á atacar la 
guardia  del Presidente, prender á  es'te Sr. y  en se g u id a  
marchar con el preso hasta G uaranda, en donde debían 
esperar á los revolucionarios de G u a ya q u il  que debían 
salir á unirse. Fácil es persuadirse que cuando d isp o­
nían los m ovim ientos de este modo, había una com bina­
ción con los de G uayaquil, y  que contaban con m u chos 
individuos de los cuerpos; pero D ios dispuso que todo 
fuera descubierto oportunamente. L o s  que segú n  las 
declaraciones resultaron como caudillos en esta conjura­
ción, fueron Mari, el Coronel Moreno, el Capitán  Paredes 
y el sargen to  M artínez de inválidos, por cu ya  m ano s e  
había distribuido algún dinero.

Refiriendo lo sucedido en el día 3 0 de noviem bre, d i ­
je, que se había  com unicado de G u ayaqu il la  a levo sa  
m uerte com etida por el Oficial d e  guardia  en la persona 
del Sr. Soler, preso por connivencia  en la revolución d e s ­
cubierta en ese lugar. E ste  Oficial N. Z a v a la  fue s e n ­
tenciado á muerte por el C o n se jo  de Guerra, y confirm a­
da la sentencia por las C o rte s  de Justicia y á  su co n se ­
cuencia  fué fusilado en el acto que regresaron los autos. 
L o  refiero para  que se sepa que no q u ed ó  impune e ste  
malvado, como han qu ed ad o otros cuyos delitos no han 
sido menos alevosos. C on  la particularidad de que del 
proceso resultó que este atentado había sido com etido 
únicam ente por robarle las alhajas y  onzas que llevaba 
en su cuerpo; y  que lo que nunca se ha visto en los j u i ­
cios criminales seguidos en nuestros tribunales de ju s t i ­
cia, la causa de Z a vala  fué concluida y  sentenciada y  e je ­
cutada en menos de un mes.

P or  el vap or del 16 de enero se com unicó la noticia 
de que el G eneral F lo res  se había  em barcado en Jam ai­
ca para Venezuela, y  también que en el vapor que debe 
l lega r  el 30 viene un com isionado de E sp a ñ a  á d e se m ­
barcar en Paita, desde donde se pondrá en com unicacio­
nes con el G ob ierno del Ecu ad or. N o  se sabe el objeto. 
Si esto se verificase se dará razón.

E l 20 de enero se reunió el C on sejo  de G u e rra  p a ­
ra ju z g a r  al sargen to  de inválidos Martínez, de que hablé 
el día 1: de diciembre, y  salió condenado á muerte. H a ­
biendo pasado el proceso á la C o rte  Superior, se declaró
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nulo todo lo obrado, en razón de que no gozan d o de fue­
ro M artínez como inválido, según lo dispuesto por la C o n s ­
titución, la causa debia haberse seguido civilm ente por el 
Ju zg ad o  de L etras y  sentenciádose con arreg lo  á  las d is­
posiciones del C ó d ig o  Penal.

E l 23 volvió á reunirse otro C on sejo  de Guerra, p a ­
ra ju z g a r  á  los oficiales Paredes, H id algo  y  N ich et  con su 
hijo. E l viejo N ichet fue absuelto; pero los tres salieron 
también sentenciados á muerte. V ista  esta causa en la 
C o r te  Superior, el Fiscal opinó que la causa adolecía de 
varios vicios y nulidades insanables, apo yán d o se  en las 
leyes. E l  S uprem o Tribunal resolvió después de largos 
debates  y  votos en discordia, por lo que se nombraron 
conjueces por dos ocasiones. Pistos tres estaban presos 
con grillos en el cuartel de San Buenaventu ra; su causa 
qu ed ó  suspensa porque fugaron, como se dirá en su lugar.

El P od er Ejecutivo, d isgustado de que se hubiese 
nulitado por la C orte  Superior la causa segu id a  al s a r ­
g e n to  M artínez y  á  otros, y  que no se hubiese confirm a­
d o  la sentencia  de muerte que contra él dió el C on sejo  de 
G uerra, pasó comunicación á la C o rte  Suprem a, acusan­
d o  á los M inistros de la Superior por quebrantam iento 
d e  las leyes  y por falta de administración de justicia. L a  
C o rte  S uprem a pasó vista al fiscal de éila y  entonces p u ­
so un parecer demasiado fuerte contra el Ejecutivo, h a ­
ciendo ver  que no podía entrom eterse en los asuntos ju - ' 
diciales, ni menos coartar la libertad é independencia del 
poder que ejercían los tribunales de justicia.

O tra  causa se siguió en el Juzgad o de L etras  contra 
los Sres. A n to n io  Moreno, Cuenca, José y  M anuel P a re ­
des y  el n eg ro  García, que por no haber sido inscritos no 
g o z a b a n  d e  fuero. E l ju e z  de L etras  los absolvió á  to ­
dos, y  vista la causa por el Tribunal, se confirmó en p a r ­
te, y  en parte se revocó, pues salieron condenados á  dos 
años de obras públicas en la P’ loreana los dos Paredes, y 
los dem ás fueron puestos en libertad, lo mismo que el C o- 
m andante G u errero  y  T en ien te  Vaca.

Por el correo del 8 de febrero comunicó el C ónsul de 
M aracaibo, que la barca americana “ M ara” había fondea­
d o  en este puerto el día 4 de diciembre, dejando en San- 
tom as al G en eral P'lores, quien debía haber llegado á C a ­
racas el 6 ó 7 del mismo mes, y por un artículo publicado
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en el “ Liberal de C a ra c a s” se supo que había sido reci­
bido muy bien por aquellas autoridades. El artículo co ­
piado á la letra decía así: ’ ‘E l G en eral Juan José F lo res
manifestó á la familia del L ibertador su deseo de visitar 
la tumba de este g ran d e  hombre. L a  familia se apresu ­
ró á complacerlo, y a yer  17 a lgunos d e s ú s  miem bros 
acompañaron al General, quien á los pies de la urna cine 
taria colocó una corona de inmortales, can una tarjeta en 
que se lee la siguiente inscripción autógrafa: “ C uand o el 
G eneral F lores  tuvo el honor de visitar la tum.ba de N a ­
poleón en París, el G eneral Petit, C om and ante  militar de 
ios inválidos, arrebató de ella esta corona y la presentó 
á  F lores acom pañada de honrosas expresiones: F lores  la 
acepta penetrado de justo reconocimiento, y desde aquel 
m om ento la destinó á la tum ba del inmortal Bolívar, su 
a m igo  y su maestro.— El 17 de diciem bre de 1847, cu m ­
plió su voto colocándola con su propia mano, donde se ve.

“ El G eneral Petit, barón v par de Francia, mandó 
los granaderos de la gu ard ia  V aterloo  y  recibió en F on - 
tenebleau el abrazo con que N apoleón se despidió con su 
gu a rd ia .— Juan José F lo res”.

Extraord inaria  coincidencia: el 17 de diciembre de 
1819 fué creada la República  de C olom bia; el 17 de d i­
ciem bre de 1830 murió el L ibertador; el 1 7 de diciem- 

•bre de 1847 visita uno de sus más renom brados T e n ie n ­
tes (el G eneral Juan José F lo res)  la tum ba,del héroe.

A  continuación del artículo que he copiado, se verá  
otro relativo únicamente á e logiar  al Sr. A. J. Irrisarri por 
su patriotismo, por su talento y  por otras recom endacio­
nes; lo llaman el C erva n tes  americano, y  al ñn concluye 
invitándole á que escriba con su acostum brada elocuencia, 
y  para que aconsejera ¿ los venezolanos que estaban en 
vísperas de un rompimiento por disensiones intestinas, y  
por la división de partidos que había entrado d e sg rac ia ­
dam ente en aquella República, que se había conservado 
bien bastantes años.

E l  14 de febrero hubo otro C onsejo  de Guerra, para 
ju z g a r  á los oficiales Cerda, Muñoz, Proaño y C osío ; de 
éstos, Proaño y M uñoz fuere n condenados á muerte, y  los 
otros dos se declararon sin delito. Pasó la causa á la 
C orte  Suprem a para su confirmación ó revocatoria.
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E l 16 de dicho mes murió el limo. Sr. O b isp o  in  
p a rtib u s  de Botren Dr. José M igu el Carrión, auxiliar de 
Q u ito .— N ació  en la ciudad de Loja  el año de 1782, se 
educó en los colegios y U niversidad de Quito, fue C a n ó ­
nigo y  ascendió hasta Dean, se consagró  en Q u ito  por 
su O b isp o  el Sr. Dr. N icclás  A rte ta  el año de 1842, y, h a ­
biéndose jubilado, se retiró á su patria Loja, desde donde 
vino como Senad or al C o n g re so  de 847, después del cual 
hizo un viaje á la provincia de Imbabura, de donde r e g r e ­
só el 7 de febrero. Por la noche fué acom etido de un 
fuerte escalofrío que le trajo una fiebre y  á los nueve 
días fué conducido al sepulcro. E m balsam aron su cuerpo, 
el corazón lo depositaron en el C arm en alto, su entierro 
fué en la Catedral, con asistencia del E jecutivo y demás 
corporaciones. N o  tuvo la suntuosidad que se esperaba 
porque llovió mucho aquel día. E ste  Sr., que esperaba s u ­
ceder al Sr. A rteta  por su avanzada edad, murió antes de 
65 años en la forma ya  dicha.

El 22 de febrero fugaron de su prisión, en el cuartel 
de San Buenaventura, los presos Capitán  Paredes, T e ­
niente D a lg o  y Subtenien te  N ic h e tq u e  fueron sentencia­
dos á muerte por el C on sejo  de Guerra. S e  salvaron por 
una de las ventanas del salón de la C á m a ra  de R e p re s e n ­
tantes, al que pudieron entrar forzando una pequeña 
puerta que daba comunicación á la pieza en que estaban. 
Pusieron la barra de escalera y facilitaron así su salida, 
que a legró á todos porque se temía que con estos infeli­
ces se quiciese hacer un ejem plar sangriento.

E l  6 de marzo de 848 se celebró con la función de 
iglesia  acostumbrada, con iluminación de tres noches, fue­
g o s  artificiales en la plaza m ayor y  con tres días de toros 
en la de Santo D om ingo, en la q u e  el batallón N? 2? hizo 
un despejo con regulares evoluciones, tuvo triple salva 
de artillería.

Por el vapor del mes de marzo, cuyas noticias l l e g a ­
ron á Q u ito  el 7, se comunicó que el G eneral Flores, d e s ­
pués de haber obtenido licencia del G obierno de la N u e ­
va  G ran ad a para pasar por Panam á (aunque la licencia 
se  había concedido para que pasara sólo), había salido de 
V en ezu ela  para Jamaica con a lguna  gente  que había q u e ­
rido acompañarlo, y aun se dijo que en Jamaica había d e ­
ja d o  un cuadro de oficiales, con el objeto de reunir en ese
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punto una expedición para invadir el Ecuador. E s p e ­
raremos los resultados de esta noticia.

L as  noticias anteriores parece que predispusieron á 
sus partidarios para trabajar en su favor.— El 13 de m ar­
zo se comunicó de Ibarra que por una casualidad ó d e ­
nuncio se había descubierto que el Sr. A n g e l  N egrete, el 
C apitán  Espinosa, D o m in g o  y M iguel Sánchez y otros 
muchos habían seducido una com pañía del batallón a u x i­
liar Imbabura, y que con ella se preparaban á tomarse el 
parque que estaba depositado en esa ciudad, com puesto 
de más de 500 fusiles y muchos pertrechos y otros artícu­
los de guerra  que el G ob ierno tenía como depositados en 
ese lugar, por la confianza que inspiraba el patriotismo 
de sus habitantes para un caso inesperado como de reser­
va. E l plan era cargar  con todos estos artículos, y  con 
las autoridades de aquella provincia que debían prender, 
y  pasar inmediatamente con la compañía á reunirse en la 
provincia de los Pastos con los expulsos y em igrados, que 
seguram ente  con este objeto se habían reunido con anti­
cipación en T ú q u erres .— El G ob ern ad o r de Ibarra, que 
era el Sr. C arlos Ribadeneira, hizo prender á los referi­
dos y  á doce personas más de la clase de aquella co m p a ­
ñía, y  dió cuenta al G obierno manifestando sus tem ores 
con respecto á que debía estar todo el cuerpo contam ina­
do, en cuyo caso, él no podía tomar las medidas c o n v e ­
nientes para la correspondiente averiguación de aquella 
conspiración.

E n el mismo día 19 se descubrió por otra casualidad 
otra que se preparaba en Q u ito  en connivencia con Rio- 
bamba, lo que se supo por unas comunicaciones que se 
interceptaron dirigidas por el Coronel M oren o y  Dr. R a ­
món M iño ál Coronel A m bro sio  D ávalos, á cuyq co n se­
cuencia prendieron nuevam ente al expresad o  M oreno 
que acababa de salir de la prisión, y  á un Oficial Maldo- 
nado; el Dr. M iño se ocultó oportunamente. A  co n se­
cuencia de esta nueva revolución descubierta, el Gobierr 
no mandó que la Sra. M ercedes Jijón y  sus dos hijas E l ­
vira y  A m alia  saliesen del país dentro de tercero día, y  lo 
mismo los Sres. José MI1 Pérez C a l i s t o y  M ariano CaUsto* 
apercibidos de que si no lo hacían los sacarían con una 
escolta. T a n to  la Sra. de Flores como los Sres. Calistos 
pidieron algunos días de término, que fueron concedidos.
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El 26 del mismo hubo un gran d e alboroto en la c iu­
dad: salía de regreso  la escolta com puesta de 25 h om ­
bres que habían custodiado á 14 presos que vinieron el 
día anterior de Ibarra. En la plazuela de la carnicería 
les co g ió  un fuerte aguacero, y  como era también ya  ta r­
de el C om and ante  de la escolta resolvió regresar al cuar 
tel aceleradamente, para salir al día siguiente, evitando el 
que sus soldados se mojaran, con este objeto hizo tocar 
pasitrote. E l pueblo que vió regresar aquellos soldados 
á la carrera al cuartel, supuso que se habían sublevado y 
que regresaban á tomárselo. Puta suposición que debió 
salir de alguno, se p ro p agó  en la ciudad de tal modo que 
la mentira fue aum entándose y  desfigurándose de m o ­
mento en momento y de calle en calle, lo que causó una 
conmoción general, al extrem o de que el Presidente tuvo 
que salir de su casa é irse á la del Vicepresidente, los 
cuarteles se alarmaron y el pueblo todo armado salió á 
defender los cuarteles y  al Gobierno, en caso que hubiese 
una novedad ó que fuese cierto lo que con tanta variedad 
se decía por las calles. L u e g o  que se cercioraron del ori­
gen de la conmoción, se retiraron todos á sus casas; p e ­
ro quién lo creyera?  esta incidencia influyó en que se 
descubriera una revolución qué para aquel mismo día h a ­
bía estado preparada en el cuartel del batallón NU2? Un 
soldado fué á denunciar que el C apitán  C e rd a  había s e ­
ducido algunos sargentos y  oficiales del cuerpo con m u ­
cho dinero que había distribuido y  que circulaba ya  en el 
cuartel, y  que sólo aguardaban que la tropa saliera á  la ­
varse para dar el golpe. E l C om an d an te  G eneral pasó 
inm ediatam ente al cuartel é hizo prender á todos los co m ­
prometidos que declararon llanamente su desafección.-—  
L u e g o  que supo C e rd a  lo ocurrido, se ocultó por de pron 
to, y  á las diez de la noche montó á caballo y tomó para 
fugar por el camino de G uayaquil. C o m o  la noche era 
lluviosa y oscura, no pudo caminar sino m uy despacio; se 
quedó dorm ido sodre el caballo (según lo expuso en su 
primera declaración ante el Presidente) y á u n ad esm an - 
guillada  de éste cayó  en tierra, y cuando quiso lev an ta r­
se, el caballo h uyó espantándose del C u erp o  de C erd a  
que estaba en el suelo. S e  vió en la necesidad de e s p e ­
rar el día para buscar su caballo en el mismo punto que 
había caido. Salían m adrugando unas m ujeres.á  encon-



SERIE CRONOLÓGICA

trar á sus maridos que de esa parroquia habían venido á 
la capital para escoltar á los presos de Ibarra que los 
mandó el G obierno al M acará; un muchacho conocía á 
Cerda, avisó á las mujeres que aquel hom bre había e s ta ­
do preso por enem igo del Gobierno, y ellas solas prend ie­
ron á C erd a  y dieron cuenta al Jefe de las milicias de 
aquella parroquia, éste al Gobierno, quien lo hizo traer 
preso. C erd a  asegu ró  que llevaba en su maleta 8oo p e ­
sos en plata y 12 onzas de oro, a lgu n a  ropa buena y m u ­
chas comunicaciones; pero tal caballo no parece todavía; 
seguram ente la persona que lo halló lo ha ocultado por 
aprovechar del dinero.

El 29 salieron desterrados hasta el M acará  con la 
escolta ya  dicha 16 presos, entre ellos el Oficial Maldo- 
nado conductor de los pliegos á R iobam ba y los que v i ­
nieron de Ibarra.— En este día prendieron también á las \ 
dos Sras. Correas, mujer y cuñada del C om and ante  A p a ­
ricio, por acusarles de haber distribuido comunicaciones 
de los em igrad os en la provincia.

O lv id ab a  decir que el G obierno dió orden para que 
salieran también del país la Sra. M ercedes G aviño de E s 
paña, su herm ano de esta Sra. Francisco, el C oronel 
Moreno.

E n el mismo día 29 trajeron el caballo de Cerda, que 
lo habían hallado por Turubam ba, y sólo resultó que na- 
bía llevado 90 pesos, que el G obierno mandó se le e n tre­
garan, lo mismo que las demás cosas de su pertenencia; 
pero lo singular fué que el caballo se conoció ser del C a ­
pitán C iro  Salas que se lo había prestado, por cu yo  h e ­
cho y  por las declaraciones de los sargen tos apareció 
com prom etido en la revolución preparada, á cu ya  co n se ­
cuencia se decretó su prisión, que no tuvo lu g a r  porque 
fugó.

En este mismo día dió orden el G obierno para que 
el Sr. Dr. Pedro Antonio  Torres, granadino de nacim ien­
to y  que había residido en Q uito  muchos años de C a n ó ­
nigo y  de D eán  en el C abildo Eclesiástico, saliese en el 
acto de la República. T u v o  que verificarse así por las 
am enazas con que le intimaron la orden. E ste  Sr. había 
perdido su silla por haberse inscrito en el libro de los c iu­
dadanos granadinos ante el Cónsul de aquella República, 
Juan de Francisco Martín, después de la ida de Flores.
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S obre  su renuncia ó deposición hubo gran d es debates en 
las C ám aras L egislativas  de 847; nada se resolvió al fin; 
pero él quedó de hecho privado de su destino.

T am bién  se le obligó  á salir del territorio al C oronel 
A n to n io  Moreno, que había sido tantas veces preso y 
puesto en libertad, quien tomó el camino para el Perú.

El plan de los de la conspiración de los del cuartel 
del batallón N? 2?, según se supo después por las d ec la ­
raciones d e j o s  mismos comprometidos, había sido horri­
ble; matar en su cama al C om andante  G eneral G e n e ­
ral A yarza, que dormía en dicho cuartel; hacer lo m is­
mo con los demás Jefes del cuerpo y Oficiales que no e s ­
taban en el secreto; pasar inmediatamente á asesinar ai 
Presidente, al Vicepresidente y  dem ás autoridades al m is­
mo tiempo y  de modo que el uno no supiese de lo que s u ­
cedía con el otro; tomarse el parque y  formar un cu e r­
po de los revolucionados, de los licenciados, de los d e s ­
contentos y de los gue  engancharían con los recursos que 
les presentarían los partidarios de F lores y su familia.

E l 3 de abril salió expulsada para Pasto la familia 
toda del G eneral Flores; su número, tiernos hijos y otras 
circunstancias hicieron muy aflictiva una escena e x c e p ­
cional en el país, pues jam ás se había visto Sras. d e s te ­
rradas. E l pueblo se conm ovió y  aun vertía  lágrim as; 
pero no.faltaron también personas que se alegraron.

El 4 se publicó bando imponiendo una contribución 
extraordinaria de 10 mil pesos mensuales, distribuidos en 
todas bis provincias de la República, bajo el aspecto de 
empréstito, pagaderos en el año de 49, descontándose en 
la cuarta parte de los ramos del Estado. E sta  medida 
produjo bastante disgusto, particularmente en los propie­
tarios, que reducidos á un atraso considerable, sufren 
siempre las cargas del Estado, mucho más cuando la dis­
tribución se hizo con ofensa de pocos en quienes recayó 
la m ayor parte del empréstito, y  con excepción de otros 
que, podiendo cóm odam ente contribuir por su fortuna, 
fueron exccpcionados ó clasificados en una muy pequeña 
cantidad. En ninguna ocasión se ha visto una d esp ro­
porción y  desigualdad semejante. ’ S e  dijo que la Junta 
clasificadora había tenido en consideración ¡os servicios 
y  patriotismo de unos y la enemistad de otros á la actual 
administración; pero á mi ver, no estuvo en susatrib ucic-
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oes hacer tal distinción, porque el G ob iern o  en el d ecreto  
de x? de abril, que exp id ió  levantando este em préstito for­
zoso, impone la obligación de contribuir á  todo ciudada­
no que según su fortuna p u ed a  hacerlo. D e  modo que 
la Junta clasificadora se hizo acreedora á  las quejas d e  
muchos y ó la ju sta  crítica de todos.

P o r  las noticias que trajo el vapor que llegó á G u a ­
yaquil el i? de este mes, se supo que había salido un b u ­
que de L iverpool con 3 50 vestuarios militares, muchos p er­
trechos y otros elementos de guerra; que habiendo arri­
bado al Callao, h ab ía  dejado en ese puerto los pasajeros 
y  comunicaciones que se habían em barcado con ese d e s­
tino, y  que inmediatamente había pasado á la B u en a v e n ­
tura, ád esem barcar allí los artículos expresados como p er­
tenecientes al G eneral Fiores.— T a m b ié n  se recibieron 
noticias de Jamaica, d e d o n d e  comunicaron que el e x p r e ­
sado G eneral estaba en esa  isla esperando ocasión fa vo­
rable, ó la época señalada por sus combinaciones, para 
em barcarse para Panamá, en donde sus agen tes  le habían 
preparado una casa amueblada, suponiendo que era para 
su familia que d ebía  l le g a r  en aquel punto, de donde tenía 
intención de pasar al E cu ad or por la vía de G uayaquil. 
S e  suponía que dicho G eneral Flores, que no pierde de 
v ista  la em presa de invadir á esta  República, estaba e s p e ­
rando algunos recursos con que contaba p ara  em pezar la 
invasión premeditada, á  mi v e r  por el N orte  y  por el Sur 
al mismo tiempo, pues se repitieron las noticias de que en 
la provincia de los Pastos continuaban los em igrad os reu­
niéndose v  buscando elem entos de Qfuerra.— L a  reunión
/ T i * ' ' *  D
a eilos' de la Sra. M ercedes Jijón y  susji i jas , que fueron 
expulsadas por ese lado, aum entara el entusiasmo de los 
em igrados y expulsos, que tendrán con este motivo p e r ­
sonas de g ran d e  influencia que atise sus deseos, aun cu an ­
do hayan estado ya  am ortiguados con motivo de h ab e r­
se descubierto ’ la revolución preparada en O u ito  é Iba- 
rra, y  de’Jhaber sido aprehendidos y  expulsados la m ayor 
parte de sus agentes.

E n  “ E l D ía ”, periódico de la N u e v a  G ranada, se v ió  
un proyecto de ley que el C o n g re so  había pasado á s e ­
gu n d a  discusión, sobre que se prohíba la 'entrada del G e ­
neral F lores en el territorio de la N u e v a  Granada, y  aun­
que, si a! tiempo de la publicación de a pael decreto, se
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encontrase en el territorio de aquella R epública  sea obli­
g a d o  á salir inmediatamente por las autoridades del lu ­
g a r  en donde residiese.— A  mi ver, tal decreto aunque se 
¡dé, no tiene más objeto que quedar bien con la R e p ú b li­
c a  del Ecuador, pues cuando se publique y a  el G eneral 
F lores  estará en el lu gar  de sus deseos; Panam á y  sus 
autoridades lo arrojarán para donde el quiera, que es al 
Ecuador. D ig o  esto en este lugar, porque preveo este 
resultado en razón á que si fuese de buena fe la ley  p ro ­
yectad a  en el C o n g re so  de la N u e va  Granada, no debió 
permitir la reunión de los em igrados en su territorio, ni 
que éstos se estén armando, debió haberse dado con a n ­
ticipación por aquel Gobierno, y  debió en fin contener 
tam bién la prohibición de que el G eneral F lores pueda 
dirig ir  sus pasos á los puertos del Ecuador, pues es bien 
claro  que aunque el G eneral F lores  ten ga  que dejar el 
territorio granadino, no le es prohibido encaminarse al 
-del Ecuador, que es en lo que el desea no hallar em b ara ­
zos para llevar adelante sus proyectos de invasión.— Los 
q u e  componen el gabinete  del E cu ad or se han lisonjeado 
mucho con el decreto que ha pasado á tercera discusión 
en  el C o n g re so  de la N u e va  Granada, pero el no produ­
c ir á  el efecto que se desea, si efectivam ente el G en eral 
F lores  se ha preparado para invadir al Ecuador, como se 
debe  creer por las noticias que ha publicado el Gobierno.

T am bién  se comunicó de G uayaqu il que el G o b e r ­
nador de aquella provincia había expulsado diez ó doce 
personas, entre ellas el C oronel U scátigui, el Sr. A veílán  
y  el Sr. Bernal, porque conspiraban contra el Gobierno. 
L o s  datos ó pruebas que ha tenido aquella autoridad p a ­
ra  esta medida no pude saberlos; pero ello es que por to­
das partes se ve que hay conatos d e r e v o lv e r  el actual o r ­
den de cosas y  de volcar la actual administración.

Continuará.


